
DIPUTADA ZOILA RIVERA DIAZ.             03 DE OCTUBRE DE 2017. 

ASUNTOS GENERALES.  TEMA: UN LLAMADO A LA 

CONCIENCIA. 

Con su permiso diputado presidente. Compañeras y compañeros diputados: público 

presente, medios de comunicación tengan muy buenas tardes. 

La situación económica y social que nuestro estado atraviesa, es muy difícil, estamos 

viviendo en incertidumbre y crisis. En la cual existe desesperación y temor de la 

población, sea cual sea el nivel económico o social de cada uno, la desgracia ante las 

condiciones adversas de la naturaleza nos hace iguales; lo mismo sufre un habitante de la 

Ciudad de México, como uno de la región más apartada de nuestra geografía chiapaneca. 

 El dolor y el temor nos colocan en condiciones de igualdad, ya que como seres humanos 

siempre reaccionamos ante las adversidades y todo esto en lugar de mostrarnos 

indiferentes, crea un sentido de hermandad y unidad que nos fortalece y que hace que 

saquemos lo mejor de nosotros mismos. 

Como seres humanos que somos, nos solidarizamos con nuestro pueblo y es   probable, 

que muchos de nosotros, no hemos hecho presencia en esos lugares de desastres, pero 

las imágenes trasmitidas por los diferentes medios han dado cuenta exacta de todo lo 

acontecido, ya sea las imágenes de familias que perdieron a un ser querido o su 

patrimonio construido con tanto esfuerzo, las miles de manos unidas buscando entre los 

escombros alguna señal de vida o repartiendo alimentos a los rescatistas e iniciar así la 

esperanza de reconstrucción, pero la imagen del soldado que llora de dolor ante la 

impotencia de no poder  rescatar con vida a una madre y a su hija nos ha conmovido y 

nos hace sentir que nuestro dolor no está solo. 

¡No están solos! Es el grito de la Sociedad Civil, que como en el 85 se organizó tomando  

el control de la situación  y procedió a brindar los primeros auxilios.  

Pero también hemos visto imágenes que nos han indignado: la de los funcionarios de 

diferentes niveles y de diversos emblemas y colores que llegan  a las zonas de desastres 

–con su equipo de prensa –únicamente  para tomarse la foto, pensando que su sola  

presencia resolverá  los problemas de todos, las  imágenes de incontables servidores 

públicos acaparando no solo la atención de los medios, sino también acaparando los 

recursos  –donados por la ciudadanía- y que para ellos se convertirán en moneda de 

cambio en la jornada electoral del año que viene.  

Indigna el Presidente Municipal que se fotografía buscando su mejor perfil entregando 

pequeñas despensas, con la desgracia como fondo y como siempre la pérdida de unos es 

ganancia para otros, en una sociedad en donde los pobres son los que más pierden. 



Las imágenes son en sí mismas desbastadoras y tristes, pero más triste  es también ver 

al servidor del pueblo que utiliza el dolor ajeno para ensalzar su imagen y hacer 

proselitismo político. 

Así es compañeros Diputados… la muerte también vende. 

Hoy la situación en nuestro estado es crítico, por todo lo que hemos vivido  y en estas 

condiciones la sociedad a la cual representamos necesita una respuesta objetiva, sin 

demagogia a sus necesidades. Por lo que es importante brindar certeza y transparencia 

en el manejo de recursos sea de la clase que sea. 

Hoy  nuestros hermanos  en desgracia viven en la zozobra e impotencia y la sociedad en 

general centraliza sus críticas y descréditos hacia toda la clase política y está llegando  a 

extremos incontrolables que podría desbordarse en acciones más contundentes. 

Hoy es tiempo de reconstrucción y de esperanza. 

Hoy es tiempo en que el bien común debe estar por encima del interés particular y de 

grupo. 

Hoy es tiempo de mantenerse pequeño por el bien más alto. 

Es cuanto diputado presidente. 

 

 

 

 

 

 

 


